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l panorama de LIJ en catalán desde los años noventa y en 
la década inicial del siglo xxi presenta unas características 
similares al de las ediciones en castellano: abundante 

producción, una amplia nómina de autores entre los cuales hay 
muchos nombres con larga trayectoria y algunas nuevas voces, 
diversidad de géneros —con excepción del teatro, que mantiene 
una presencia testimonial—, y una oferta extensa y plural que se 
nutre con la aparición constante de nuevas colecciones para todas las 
edades y, por ende, con un buen nivel medio de calidad. A pesar de 
su incorporación tardía al mercado —ya que hasta los años sesenta 
no pudo editarse en lengua catalana—, con el paso de los años la LIJ 
catalana se ha consolidado y profesionalizado y, como opina el crítico 
Josep M. Aloy, en un balance realizado en 2007 con motivo de los 
veinticinco años de existencia del Consell Català del Llibre Infantil 
i Juvenil (ClijCAT), nuestra literatura resiste cualquier comparación 
con la que se publica en otros países. El panorama es, pues, normal 
y normalizado. 

Signos de normalidad: editoriales, autores e ilustradores
La buena salud del libro infantil en catalán es visible tanto en la 
cantidad de empresas editoriales que publican libros infantiles como 
en la larga lista de autores e ilustradores, muchos de los cuales pueden 
dedicarse de manera profesional a escribir solo para niños y jóvenes. 
Hay que recordar, no obstante, que la edición de libros infantiles y 
juveniles en catalán presenta cada vez mayores coincidencias con la 
edición castellana, puesto que los libros se editan, simultáneamente 
o al cabo de poco tiempo, en ambas lenguas. 

Con el nuevo siglo hubo un cierto revuelo en las empresas 
editoriales: por un lado, fusiones y compras que han llevado a 
desdibujar los rasgos de editoriales que marcaron la historia de la 
literatura infantil catalana (La Magrana, abducida por RBA, o todas 
las que se encuentran actualmente dentro del Grup 62, participado 
por Planeta, como Destino, Empúries o Columna); por el otro, sin 
embargo, han surgido nuevas iniciativas y sellos independientes que 
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han renovado las propuestas: las narraciones sobre 
temas de la naturaleza editadas por Lynx, los libros 
de arte de Serres, las obras de pequeño formato de 
Sb, las bellas ediciones de clásicos anglosajones 
de la editorial Flamboyant, los originales libros 
ilustrados de Thule y Los Libros del Zorro Rojo 
se suman a ofertas más clásicas como las novelas 
de Edicions del Pirata y las Edicions del Roure de 
Can Roca.

Manteniendo desde hace años su actividad, 
encontramos editoriales veteranas como La Galera, 
que lleva más de cuatro décadas editando para 
niños; la emblemática Juventud, que sigue con 
la trayectoria iniciada en 1925, y Publicacions de 
l’Abadia de Montserrat, la única que publica solo 
libros en lengua catalana. A esta enumeración, hay 
que añadir las divisiones catalanas de los grandes 
grupos (Cruïlla de SM, Barcanova de Anaya, 
Baula de Luis Vives, Grup Promotor de Alfaguara) 
que se suman a las que editan libros de texto y 
sostienen, a su vez, una línea de libros infantiles 
(Edebé, Casals con los sellos Combel y Bambú). 
Entre las editoriales que editan en catalán, hay que 
mencionar el esfuerzo de sellos extranjeros (Ekaré, 
Fondo de Cultura Económica) y otros nacionales 
(Kalandraka, OQO, Lóguez), gracias a los cuales 
nuestros niños pueden leer en su lengua los títulos 
clásicos de Maurice Sendak, Anthony Browne o 
Chris Van Allsburg.

Mención especial merecen las editoriales 
valencianas que se mantienen a base de tenacidad 
y de imaginación en un medio lingüístico menos 
favorable. Se esfuerzan por ampliar la oferta con 
nuevas colecciones y, con la irrupción de libros de 
cuidado diseño y edición, hacen posible que la LIJ 
en valenciano tenga cada vez mayor proyección 
fuera del País Valenciano. Justo es referirnos a 
las dos editoriales con mas recorrido, Tándem 
y Bromera, a las que podemos añadir otras como 
Edicions del Bullent, Marfil, Brosquil o Perifèric, 
que también han arraigado felizmente. Por el 
contrario, la producción de las editoriales sitas en 
las islas Baleares es residual, y los autores de esta 
comunidad acostumbran a publicar en editoriales 
barcelonesas.

En cuanto a los creadores, el Diccionari 
d’autors elaborado por el ClijCAT alcanza en este 
momento la suma de 262 autores e ilustradores que 
han publicado, por lo menos, cinco obras. Si nos 
detuviéramos en cada uno de los nombres, veríamos 
que la producción editorial se concentra, en gran 

parte, en autores que llevan años publicando. 
Siguen en la brecha aquellos que iniciaron 

y mantuvieron el género en los años de la 
recuperación como Joaquim Carbó, Emili Teixidor, 
Josep Vallverdú —de quien se han editado las obras 
completas— y Sebastià Sorribas (fallecido en 2007), 
a los que se sumaron, en los setenta y ochenta, 
otros nombres de éxito que siguen activos: Mercè 
Canela y Pep Albanell en Catalunya; Janer Manila 
y Miquel Rayó en las Baleares, y Enric Lluch y M. 
Jesús Bolta en la Comunidad Valenciana. A estos 
hay que añadirles, en la década de los noventa, un 
buen conjunto de creadores a quienes corresponden 
gran parte de los títulos publicados en la primera 
década del siglo. Nuestros jóvenes lectores pueden 
disfrutar de la versatilidad de Joan de Déu Prats y de 
Joan Armangué; de la ironía de Salvador Comellas; 
del amor por la naturaleza que nos transmiten 
Pere Martí y Josep F. Delgado; del realismo y la 
cotidianidad que impregnan las obras de Jaume 
Cela y de Pau Joan Hernández; o de las delirantes 
situaciones que crean David Nel·lo y Pasqual 
Alapont. En estos años también hay que remarcar 
la abundante obra en catalán de Jordi Sierra i Fabra, 
el más fértil de los autores españoles, que trabaja 
indistintamente en catalán y castellano.

Podemos pensar que el relevo generacional 
está en marcha con nuevas voces como Carles Sala, 
ganador de tres premios sólo en el año pasado, y con 
las aportaciones de otros autores que se han dado 
a conocer en este milenio y de los que podemos 
destacar: el dominio del lenguaje y la creación de 
universos propios de Antoni García Llorca, los 
escenarios envolventes y inquietantes de Josep 
Sampere, el sentido del humor irreverente de Anna 
Manso, la ternura de los cuentos de Pep Molist 
o las desquiciadas peripecias de los personajes de 
Francesc Gisbert y de Teresa Broseta. 

Por otro lado, al mismo tiempo que autores 
procedentes de la literatura de adultos, como 
Lolita Bosch, han desembarcado felizmente en la 
LIJ, otras incursiones de profesionales mediáticos 
(hombres del tiempo, presentadores de televisión) 
han revestido menos significación

La normalización se observa también en el 
número creciente de premios (veinte en la relación 
que anualmente facilita la revista CLIJ) a obras 
originales en lengua catalana, mayoritariamente 
de narrativa, con una notable participación de 
entidades de la Comunidad Valenciana. Entre los 
que mejores frutos han dado se encuentra el Premi 
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Hospital Sant Joan de Déu, que se concede a un 
texto, y posteriormente el Jurado decide a quién se 
encargan las ilustraciones. Esta elección aporta un 
valor añadido a los títulos editados por La Galera 
/ Cercle de Lectors que, vistos en su conjunto, 
representan una excelente muestra de la capacidad 
de nuestros ilustradores: Francesc Infante (El segrest 
de la primavera,1999); Montse Ginesta (Adormits, 
2000); Judit Morales (I doncs, Pinot, 2001); Mabel 
Pierola (Sóc molt Maria 2002); Francesc Rovira 
(Els patins del Sebastià, 2003); Jordi Vila (Paper de 
diari, 2004); Tha (L’home del sac, 2005); Gusti (El 
nen gris, 2006); Emilio Urberuaga (Dos fils, 2007), 
el único trabajo que pertenece a un ilustrador que 
trabaja fuera de Cataluña; Joma (Per un botó, 2008), 
y Arnal Ballester (En Faiquè, 2009). 

Una buena oferta y para todos los públicos 
El panorama en esta década se ha caracterizado por 
un aumento en el número de colecciones y de títulos 
en los dos segmentos extremos de los lectores: para 
los muy chicos y para los jóvenes adultos.

Para los primeros lectores o para los que no 
saben leer, han surgido colecciones con un absoluto 
dominio de la imagen, entre las que merecen 
destacarse: Espais, una iniciativa de La Galera en la 
que Cristina Losantos perfila con detalle unos vastos 
escenarios desplegables; las ingeniosas historias 
breves y circulares de Ziu, escritas y dibujadas por 
Montse Ginesta, y los particulares personajes de los 
Bum-Bum, creados por Luchini y que publicó la 
Abadia de Montserrat, y las divertidas propuestas 
de Imma Pla i Montse Ganges. A ello se añaden 
un sinfín de libros troquelados, con pestañas, 
desplegables, de ropa, de plástico, gigantes o 
diminutos, acompañados de CD o de objetos 
inverosímiles... Se impone el libro como objeto de 
consumo.

Para lectores jóvenes, la novela realista sigue 
dominando el panorama de la mano de autores que 
tratan temas un tanto a remolque de la actualidad 
—Dolors Garcia Cornellà, Gemma Pasqual— con 
derivaciones hacia temas de concienciación social 
como la de Àngels Bogunyà Les veus protectores 
(2004), o de sensibilización feminista como la de 
Gemma Lienas El diari lila de la Carlota (2001), 
por citar dos de las más destacables. En el ranking 
de género, se sitúan a continuación las novelas de 
intriga, aunque con distintos tratamientos, que van 
desde las cercanas al terror a las más habituales 
con jóvenes investigadores o profesionales que 

deben resolver un misterio como los que plantean 
Xavier Vernetta, Xavier Bertran y Andreu Martín, 
cultivadores del género negro.

Son pocos los autores que han seguido la estela 
exitosa del fantasy, a excepción de Maite Carranza, 
que se ha atrevido y triunfado con una trilogía de 
brujas feministas de raíces propias (La guerra de les 
bruixes, 2005-2007).

La recuperación de la guerra civil, junto con 
la historia reciente de los años sesenta y setenta, 
han generado una apreciable cantidad de títulos 
en esta década, algunos de los cuales enumeramos 
a continuación: Jaume Cela (El centaure, 2004; El 
temps que ens toca viure, 2007), Miquel Rayó (El 
camí del far, 2000), J.F. Delgado (Els llops de la 
lluna roja, 2002), Gemma Pasqual (L’últim vaixell, 
2004), Andreu Sotorra (Els silencis de la boca de la 
mina, 2007) y Jordi Sierra i Fabra (Els focs de la 
memòria, 2008). En cambio, la ciencia ficción y las 
aventuras escasean —Montserrat Galícia y Josep 
Lorman son los referentes en estos géneros— si no 
es en contextos históricos.

En el terreno de los libros ilustrados, la 
concesión del Premio Nacional de Ilustración a 
Arnal Ballester y Miquel Calatayud, en 2008 y 2009, 
respectivamente, ha significado el reconocimiento 
no solo a la calidad y profesionalidad de ambos 
ilustradores, sino también a esta especialización. A 
pesar de que se siguen editando mayoritariamente 
títulos extranjeros, se ha notado un esfuerzo por 
dar cabida a libros de producción propia en los 
que la ilustración tiene un papel protagonista. De 
la cosecha de estos últimos años cabe destacar 
los trabajos de Montse Gisbert (El segle més nou 
del món, 2001); Blancaneu (2002) —una preciosa 
colección de ábumes de la desaparecida editorial 
Aura— y L’Odissea (2008) de Pep Montserrat; 
Gegantassos i nanets (2003) de Mabel Pierola; I 
ara què ve? Costumari per a nens i nenes (2005) de 
Cristina Losantos; Vull una corona (2005) y Alícia i 
els país de les meravelles (2007) d’Ignasi Blanc; Tres 
contes de carnaval (2007) de Cristian Inaraja y, más 
recientemente, Vet aquí un pèl (2008) de Marta 
Balaguer, La llegenda de sant Jordi (2008) de Roger 
Olmos, El nen perdut (2009) de Tàssies, y Dimitri 
(2009) de Rebeca Luciani. En libros de bolsillo 
y ediciones más modestas encontramos también 
atractivas y personales propuestas ilustradas como 
las que nos ofrecen Lluís Farré con Endrapallibres 
(2001), Gabriela Rubio con La bruixa Tibúrcia 
(2002), Sebastià Serra con La nit de Sant Joan 
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(2002) y Bernat Cormand con El dibuixant d’óssos 
(2008). Cerramos la relación con el recuerdo a Enric 
Solbes, fallecido repentinamente en 2009, autor de 
las elegantes ilustraciones que identificaban a la 
editorial Bromera.

La conciencia de que hay que atender a la 
diversidad ha llegado también a los libros infantiles. 
Surgen ediciones de textos preparados con las 
pautas de “lectura fácil” dirigidos a colectivos con 
dificultades lectoras como las colecciones Contes 
d’arreu, de cuentos tradicionales, y Tant de gust, 
de género biográfico (Abadia de Montserrat), y la 
colección Kalafat (Castellnou), de clásicos juveniles. 
Por su parte, la editorial El Cep i la Nansa ha sacado 
al mercado libros que combinan la escritura con el 
lenguaje de los signos en su colección Ginjoler. La 
multiculturalidad lingüística se ve reflejada en la 
colección Minaret (La Galera), que presenta los 
textos escritos en tres lenguas: catalán, castellano 
y árabe o chino.

Ya antes de la concesión en 2002 del Premio 
Nacional de Literatura Infantil al poeta Miquel 
Desclot, la poesía ya había iniciado una tímida 
aparición; pero en estos diez años ha crecido 
considerablemente: a las obras de la decana Joana 
Raspall (n. 1913) se han incorporado las creaciones 
de la fecunda Lola Casas —más de veinte títulos 
desde el año 2001—, junto con otras originales 
propuestas que van desde la singularidad de Josep 
Sala-Valldaura a la sensibilidad de Marc Granell, 
pasando por el ingenio de Llorenç Jiménez. A 
remolque del éxito, las editoriales han creado 
colecciones específicamente destinadas a este 
género como la colección La Lluerna (Abadia de 
Montserrat), de poemas y canciones centrados en 
un tema, o la colección Vull llegir! Poesia (Cruïlla), 
libros de un solo poema, destinados a primeros 
lectores, en los cuales cada página contiene un verso 
y una ilustración. 

En cambio, el género dramático sigue estando 
a la cola de los libros de ficción. Los pocos títulos 
de teatro infantil y juvenil que se publican en 
estos momentos, después de suspendidas las dos 
colecciones de la editorial La Galera —Tramoia 
y Tramoieta—, se encuentran en el catálogo de la 
mallorquina El Gall Editor y en la colección El 
Micalet Teatre de editorial Bromera.

No consideraremos en este balance los cada vez 
más numerosos títulos que a medio camino entre la 
ficción y la información tratan temas que interesan 
a los adultos (la adopción, la diversidad, la ecología, 

el civismo), una tendencia excesivamente educativa 
y utilitaria que se está incrementando en los libros 
para pequeños. Son obras que, en pro del mensaje, 
olvidan muchas veces la función lúdica de la lectura 
y que resultan, nos tememos, poco atractivas para 
los lectores.

Una LIJ con futuro
La fuerza y al vitalidad de la LIJ en catalán se 
demuestran también en otros campos, más allá de 
la edición. Una de las evidencias de su normalidad 
es el aumento, en los últimos años, de las obras 
de investigación sobre la LIJ, atribuible al estatus 
universitario de esta materia. Desde distintas 
universidades se ha impulsado el estudio y análisis 
de la LIJ, con excelentes resultados, como los 
trabajos generados por la Xarxa Temàtica de LIJ 
catalana (1999-2006), formada por investigadores 
de las universidades del área catalana, que se han 
materializado en dos publicaciones: La literatura 
infantil i juvenil catalana: Un segle de canvis (2002), 
balance del desarrollo de esta materia desde distintas 
facetas, y El patrimoni de la imaginació: Llibres d’ahir 
per a lectors d’avui (2005), un análisis de los títulos 
más representativos de la historia de la LIJ catalana. 
Otra interesante aportación a mencionar es el 
estudio elaborado por encargo del ClijCAT sobre 
la situación del libro infantil i juvenil en catalán 
(2002), que sería muy conveniente actualizar. 

Asimismo, en estos años se han celebrado 
cuatro congresos de la LIJ catalana —en La Seu 
d’Urgell (1997), Vilafranca del Penedès (2001), 
Valencia (2004) y Mollerussa (2009)—, que 
han propiciado un espacio para el encuentro y 
el debate de los especialistas y la publicación de 
sendos trabajos. En el seno del segundo Congreso, 
nacieron dos premios concebidos para reconocer los 
trabajos de difusión e investigación en el ámbito de 
la LIJ catalana y que reciben el nombre de dos de 
sus protagonistas: el Premi Aurora Díaz-Plaja, para 
artículos publicados, cuyo primer premio se otorgó 
antes del fallecimiento de la recordada bibliotecaria 
en 2003, y el Premi Josep Vallverdú, para estudios 
inéditos.

Las potencialidades del entorno digital 
han aumentado la presencia de la LIJ: además 
de la posibilidad de informarse en línea a través 
de catálogos, obras de referencia, boletines de 
editoriales, revistas digitales, etc., existen un 
sinnúmero de blogs sobre todos los temas y géneros 
para quienes desean hablar, discutir, criticar lo 



No. 1 - 2010 | 5

que se publica y quien lo publica. Cabe destacar 
en esta inmensa red la revista digital Cornabou, 
dirigida por el periodista y crítico Andreu Sotorra 
y en el doble formato, impreso y en línea, la revista 
Faristol, publicación del ClijCAT, que en este año 
2010 cumplirá su 25.º aniversario.

La LIJ catalana ha iniciado el siglo XXI con 
fuerza y dinamismo gracias a un nutrido y potente 
grupo de editoriales, autores e ilustradores que, 
algunos desde los inicios de la recuperación y otros 
más recientemente, han sido capaces de atraer a las 
distintas generaciones de lectores. Puede concluirse 
pues que la edición de libros infantiles en catalán es 
abundante en títulos, variada en géneros y temáticas, 

formalmente correcta y, en su conjunto, equiparable 
a la de otros países.

El panorama es satisfactorio, pero nos gustaría, 
en este nuevo siglo, mejorar los resultados en 
algunos aspectos: conseguir una mayor proyección 
internacional de nuestros autores e ilustradores; 
aumentar las traducciones de culturas y lenguas 
no anglosajonas; reeditar “nuestros” clásicos 
para garantizar que los niños de lengua catalana 
conozcan y disfruten determinados títulos en estos 
momentos descatalogados y, cómo no, alcanzar 
mayor reconocimiento y depender menos de la 
escuela. Son los buenos deseos para nuestra LIJ, 
que deseamos también para todas las LIJ .
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